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ra aterrar á los demas naturales, ó por venganza de su agravio, ó 
por alguna criminal imputacion, juzgó al gobernador como reo de 
insurreccion: se le mauda á la capilla: el pueblo con los eclesiásti­
cos pedían la vida de Roberto; no hubo lugar: este negaba las acu­
saciones, se acordaba de la promesa del comandante y confesaba su 
inocencia, en términos que en el patíbulo ecsortándolo su confesor á 
la conformidad, él con mucha entereza dijo al puel>lo: que moríc, por 
sus pecados, y que supiese tocio el rnunclo que mo,·ía inocente: {1 cuya 
voz disparó la tropa, y esta f'ué la última sangre que corrió de los hi­
jos de Huatusco, sangre de espiacion por sus pecados, porque la 
ira del cielo se aplacó; y sangre que incesantemente pedía venganza 
como la de Abe!. 

60. Todo lo referido en la antecedente historia ha sido ospuesto 
por sugetos de mucha recomendacion, principalmente el presbítero 
Alvarez, testigos oculares unos, y otros por noticias recibidas con 
esactitud entonces. Nada se abulta ni se pondera, y sí se asegura 
de buena le que cuanto está escrito no es la tercera parte de los mé, 
ritos y padecimielltos de Huatusco: solo los sucesos mas memora­
bles se han estampado, por ser imposible acordar y reunir los por­
menores, tanto del tiempo de los americanos, como de los espafio­
les. Es muy dificil decir mas y arreglar los pasages con sus fechas, 
porque nada se tenía escrito. 

61. La historia de Huatusco debe ocupar un principal lugar en 
la general de la revolucion de Mégico: todos los pueblos padecie­
ron, unos por las tropas, otros por los insurgentes: unos fueron sa­
queados, otros ineenuiauos: unos dieron sumas de dinero, otros ví, 
veres y patriotas: unos sufriel'on la guerra al principio, otros al me, 
dio y al fin; pero Huatusco, debe inmortalizarse su nombre: todo lo 
abrazó, todo lo sufrió, todo padeció desde el año de 812 hasta el de 
820 en que concluyó su primera época. 

62. Nada eesistía en esta focha de cuanto se retrata al principio; 
porque lo que no se destruyó completamente, quedó para concluir. 
La gente poca, porque unos murieron y otros se dispersaron: ran­
chos y sementeras, ningunos, porque todo fué talado y abrasado: re­
ses y demas ganado, ni una cabeza quedó: casas bien formadas, 
cu11tro: comercio y dinero, ya se puede inferir con tanto saqueo y 
contribucion: el templo, saqueados sus fondos y tomadas sus alha­
jas ¿como quedaría la casa del Señor con las escavaciones que hu• 
bo dentro! Despnes sirvió de alojamiento á la gente, y á la tropa de 
t'ortllleza: últimamente, hasta los árboles sintieron la guerra, porque 
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el comandante n!artinez los mandó cortar, para ver ,lesde la torre to­
das las entradas y salidas, y evitarles emboscadas á los americanos. 

¡Oh incomparable Huatusco! Quizá la patria premiará algun dia 
tus inefables merecimientos. 

SEGUNDA EPOCA, 

l. A princip10s del año de 21, cuando ya todos aseguraban 
que el general Victoria había muerto en su desierto, reunió una 
corta division ele rancheros de tierra-caliente é hizo algunas sorpre­
sas; llamó la atencion del gobierno, y cargaron para el punto de su 
aparicion tantas tropas, que para escapar los rancheros se oculta­
ron en sus casas, y Victoria volvió á sepulta,·se en la barranca. Co­
mo Huatusco era punto principal para clirijirse á Victoria, llegó una 
compañía de Castilla á reforzar la guarnicion. 

2. Sale la espedieion al mando de Alvar Gonzalez solicitando á 
Victoria; ya no lo encuentran; y al regreso fusiló á tres rancheros 
porque corrieron al ver la tropa: entonces perecieron tambien en las 
orillas del pueblo dos soldados desertores en el mismo punto en 
,que los encontró la tropa. 

3. Como al mes sonó en Iguala la voz de Iturbide, y entonces por 
órdea del gobierno se retira la clivi:;ion que guarnecfa este pueblo 
á Córdova. Comenzaron á respirar los vecinos y á ver brillar de 
nuevo la antorcha de la libertad que estuvo eclipsada por cuatl'O años. 
Ya en Huatnsco no .se volvió{, oir el trueno del cañon, ni vió co­
rrer mas sangre; pero sí sirvió bastante para el logro de la inde­
pendencia de la manera siguiente. 

4. Victoria, solicitado por sus amigos, vuelve á presentarse al 
mundo: el general Santa-Auna lo recibe por el camino del Temas. 
cale. Huatusco lo espera con los brazos abiertos: su llegada cau­
só en los vecinos un general regocijo mezclado con lágrimas por 

la memoria de lo pasado; pero el gusto de ver al héroe, annq ue pá­
lido y macilento, hizo olvidar todos los males. Fué obsequiado co­
mo correspondía, y al tercero día marchó á solicitar al desgraciado 
ltnrbicle. 

5. Huatusco socorre con víveres y dinero las divisiones del me­
morable Leño, Felipe Romero, Gal van, y de Santa Auna en dos 
veces que pasó. 

6. Los heridos que tuvo el egército trigarant0 en la reñida aceion 
de Tepeaca con Hévia, por huir de este fiero hombre, fueron condn­
-cidos en número de cuarenta por la sierra del Volean hasta Huatns-
-00 con la division del capitan O,io que los custodiaba: aquí fueron 
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esos infelices alimentados, consolados, y la tropa de Osio soconi­
da; dando el pueblo gente para pasarlos á Córdova. 

7. Se ve esta villa amenazada, van de Huatnsco los arrieros para 
levantar los parapetos; y en los dias de los ataques, grao número 
de naturales que á las órdenes de Duran reparaban las trincheras 
que derribaba el cañon; cortaban el fuego de las casas con mas ar­
dor y entusiasmo que sns dueños. De estas resultas volvieron mu­
cbos heridos; pero con ramas del burel que obtuvo Córdova por la 
muerte del mas insigne bienhechor. 

8. Por órdeo del general Santa-Anua y otros gefes, bajaron los 
mismos huatosqueños á trabajar por varias semanas cincuenta ó 
sesenta de ellos para forticar y levantar galeras en el Puente Nacio­
nal, y por otra ocasion para lo mismo en las fronteras de Veracrnz· ' 
sin mas ioteres ni estipendio que el servicio de la patria. 

9. En el célebre sitio de Veracruz por el general Echávarri ¿de 
donde fueron los ausilios al egército libertador sino de Huatusco? 
Despues de haberlo tenido por nueve dias alojado en su seno, que 
fué un servicio considerable, todos los arrieros fueron embargados¡ 
y constantes en el campamento, sofriendo muchas miserias, perdien­
do muchas mulas, ha~ta ahora no se les paga, ni ellos las reclaman. 
porque todo huatusqueño está acostumbrado á servir á su patri~ 

sin remuneracion alguna. 
10. Tambien ha satisfecho el pueblo las contribuciones impuestas 

por el gobierno megicano, como fueron la del generalísimo Iturbide, 
otra por conducto del consulado ele Mégico, la provincial que duró 
como dos años á 45 pesos cada mes, y la última fué la directa que 
impuso el supremo poder egecutivo por el congreso general. 

11. Para la gloriosa instalacion ele! congreso general, en Hnatus­
co se reunieron los electores de la provincia de Veracruz por dispo­
sicion del gobierno, y á poco tiempo se volvieron á reunir para la 
eleccion de diputados al congreso del estado. 

12. ¿Quien dudará de los servicios del pueblo, disponiendo puen• 
tes y caminos, obsequiando á los representantes en sus casas segun 
las tuerzas de cada uno; aparte del grande honor de haber sido 
Huatusco el ponto de las reuniones para objetos tan grandiosos? 

13. Ha observado fielmente las leyes republicanas, celebrando 
sus solemnidades y juras con el mayor decoro y ornato. Ha presen­

tado á sus hijos llªra el servicio de laR armas, y otros han salido de 
su seno, como D. Aoastasio Torrens, enviado por la federacion cerot 
del gobierno de Colombia, y como los ciudadanos Sanchez OropeZI 
y Mnñoz para el congreso veracruzano. 
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H. ¡Loor eterno al pueblo buatusqueño que sup0 merecer tambien 
en la segunda época de la revolucion megicana! 

15. Desde el afio de 21 ha progresado rápidamente en todos sus 
r¡¡.mos, que admira á cuantos le vieron en su opulencia, en su aba­
timiento, y le contemplan en el dia. So ayuntamiento ha impetrado 
del su¡ierior gobierno la gracia de dos ferias anuales para que con 
sus rendimientos establezca fondos municipales, y el titulo al pue­
blo de Villa ele Victoria para perpetuar el nombre de su héroe. 

16. Por haber visto el E~cmo. Sr. presidente en los periódicos la 
Rolicitud de este ayuntamiento, remitió el siguiente oficio, qoe es el 
mejor testimonio de las verdades que se han escrito de Huatusco, 
con que concluye la historia formada por el actual cura propio qne 

suscribe. 
SECRETARIA PARTICULAR 

DEL PRESIDENTE DE L08 ESTADOS, 

En uno de los números del Oriente ele Jalapa en que se insertan 
las sesiones del honorable congreso de ese estado, he visto que V . 
S. ha pedido á aquella asamblea que el patriota pueblo ele Hua­
tusco lleve mi nombre como un testimonio ele! entusiasmo con qne 
siempre me ha distinguido el amor de sus habitantes. 

Mi afecto hácia Iluatusco es bien conocido de V. S., y que se ha 
fundado en los relevantes testimonios que dió á la patria ele su sin­
gular adhesion á la causa de la libertad en los tristes dias en que 
fuimos em·ueltos en una série continua de desgracias. Fní testigo de 
sus sacrificios: en Huatusco se apoyaron mis planes de campaña: á 
sus hijos debí ausilios incesantes. La patria y yo le estaremos siem-

pre reconocidos. 
Sírvase V. S. esplicar á todos los habitantes de Ruatusco, que 

hasta donde me sea posible contribuiré á elevarlo como tiene mere­
cido, y que el nombre de Huatusco debe conservarse porque es un 

título de gloria y honor. 
V. S. aceptará mi gratitud y consideracion mas espresiva. 
Dios y libertad, Mégico junio 14 de 1826.-Guallalupe Victoria. 

-Muy ilustre ayuntamiento de Huatnsco. 
San Antonio Hnatusco y octubre 12 de 1826:-José .Francisco 

Campomanes. 

ADICION INTERESANTE, 

Es muy justo qne en la historia de la independencia megicsna se 
les tribute el debido honor á los nombres de las personas que tu• 



18 

esos infelices alimentados consolado 
da; dando el pnoblo gente'p s, Y la tropa de Osio soconi-

7 S . ara pasarlos á Córdova. 
. e ve esta villa amenazada van de Hu . 

levantar los parapetos· Y en 1 'd. atasco los arrieros para 

d 
' os ias de los ataq 

e naturales que á las órdene d D ues, gran número 

d 
. s e oran reparab 1 . 

que embaba el cañon · cortab I f ' an as trrncheras 
d ' ' an e uego t.le Jas 

or Y entusiasmo que sus due~ D casas con mas ar-
chos heridos· pero con ramas ~orl e estas resultas volvieron mu­
mnerte del ~as insigne bienhec~or~urel que obtuvo Córdo,-a por la 

8. Por órden del general Santa-Anua 
mismos hnatnsqueños á trab . Y otros gefcs, bajaron Jos 

a¡ar por varias se • 
sesenta de ellos para forticar I manas crncuenta 6 
nal, y por otra ocasion para 1: ;.:antar ~aleras en el Puente Nacio­
sin mas in teros ni estipendio 

1 :Uº e~ ~s fronteras de Veracrnz; 
9. En el cél~bre sitio de V que e servw10 de la patria. 

d <l . eracrnz por el general E há . 
on e faeron los ausilios al egército lib . ' c vam ¿de 

Despucs de haberlo tenido e_rtador smo de Iluatusco? 
f 

6 
por nueve d1as alojado 

u un servicio considerable todo 1 . ' en su seno, que 
y constantes en el cam am: to s ~s ameros fueron embargados; 
do muchas mulas, ha~t~ aho~a ~~u::

1
~

nd
o rnucb~s miserias, perdien­

porque todo huatusqueiio está t es paga, m ellos las reclaman. 
. · acos urnbrado á se · , . · 

Sl!I rernuueracion alguna. rvir a su patria 

IO. Tambien ha satisfecho el pueblo 1 . . . 
por el gobierno megicano como f e ~s :ntribuc10nes impuestas 
otra por conducto del cot;sulado ~t;,1;é ª. el lgeneral_ísi~o Iturbide, 
como dos años á 45 pesos c d g1co, a provmc1al que duró 
. a a mes, y la última fué 1 dº 
impuso el supremo poder egecutiv 1 a irecta que 11 p o por e congreso general 

. ara la gloriosa instalacion del con r . 
co se reunieron los electora d 1 . ~ eso general, en Huatns-
sicion del gobierno Y á po: et"ª provmcia d_e Veracruz por dispo­
eleccion de diputad~s al co o 10mdpol se volvieron á reunir para la 

n gres o e estado 
12. ¿Quien dudará de los servicios del . . . 

tes y caminos, obsequiando á los re r pueblo, d1spomendo puen-
las faerzas de cada uno· P esentantes en sus casas segun 
Hnatusco el pnnto de las ;eªP~rte del grande honor de haber sido-

13. Ha observado fielmen~:
1~::51;ª: :bjetos_ tan grandiosos? 

sus solemnidades y juras con el ma !r d epubhcanas, celebrando 
tado á sus hijos para el servicio de l~s ecoro y ornato. Ha presen­
su seno, como D. Anastasio Torr . a~mas, y otros han salido de 
del gobierno de Col b. ens, en~iado por la federacion cerca 
y M niioz para el co:mgre1soa, vyecomo los cmdadanos Sanchez Oropeza 

racruzano. 

l!) 

H. ¡Loor eterno al pueblo huatusqueiio que sup~ merecer tambieu 

en la segunda época de la revolucion megicana! 
15. Desde el aiío de 21 ha progresado rápidamente en todos sus 

r~mos, que admira á cuant<is le vieron en su opulencia, en su aba­
timiento, y Je contemplan en el dia. Su ayuntamiento ha impetrado 
del superior gobierno la gracia de dos ferias anuales para que con 
sus rendimientos establezca fondos municipales, y el titulo al pue­
blo de Villa de Victoria para perpetuar el nombre de su héroe. 

16. Por haber visto el E$cmo. Sr. presidente en los periódicos la 
solicitud de este ayuntamiento, remitió el siguiente oficio, que es el 
mejor testimonio de las verdades que se han escrito de Hnatusco, 
con que concluye la historia formada por el actual curn propio que 

suscribe. 
SECRETARIA PARTICULAR 

DEL PRESlDENTE DE LOS ESTA DOS, 

En uno lle los números del Oriente ele Jalapa en que se insertan 
las sesiones del honorable congreso de ese estaclo, he visto que V. 
S. ha pedido á aquella asamblea que el patriota pueblo ele Hua­
tusco lleve mi nombre corno un testimonio del entusiasmo con que 
siempre me ha clistiuguldo el amor ele sus habitantes. 

Jlli afecto bácia Huatasco es bien conocido de V. S., y que se ha 
fondado en los relevantes testimonios que dió á la patria de su sin­
gular adhesion á la causa de la libertad en los tristes clias en que 
fuimos envueltos en una série continua de desgracias. Fuí testigo de 
sus sacrificios: en Huatusco se apoyaron mis planes de campaña: á 
sus hijos debí ausilios incesantes. L:\ patria y yo le estaremos siem-

pre reconocidos. 
Sírrnse V. S. esplicar á todos los habitantes de Ruatusco, que 

basta <londe me sea posible contribuiré á elevarlo como tiene mere­
cido, y que el nombre de Huatusco debe conservarse porque es un 

título de gloria y honor. 
V. S. aceptará mi gratitud y consideracion mas espresiva. 
Dios y libertad, Mégico jnnio 14 de 1826.-Guadalupe Victoria. 

-Muy ilustre ayuntamiento de Huatusco, 
San Antonio Huatnsco y octubre 12 de 1826:-Josó Francisco 

Gampomanes. 
ADICION INTERESANTE, 

.Es mny justo qne en la historia de la iódepeudeocia megicana se 
les tribute el debido honor á los nombres de las personas qne to-
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vieron autoridad civil en el período de la guerra. En la de Huatns­
co debe hacerse memoria de los vecinos q,rn como subdelega,los, 
síndicos, tenientes de justicia y gobemadoreo de natnrales, presta­
ron grandes servicios á su pueblo y á la patria en -general: entre los 
subdelegados, tenientes y síndicos, debe hacerse mencion de los 
ciudadanos José Loyo, José Antonio Lopez, Juan Antonio de Cam­
pos, José María Cueto, José María l!'rias, Mariano Gonzalez é Ig­
nacio Mnñoz; y de los gobernadores, Juan Agnstin Tejeda, Leonar­
do Michy, Francisco Tejeda, Vicente Colorado, José Tencipil, Ber­
nardo Jaca, Vicente Tlasalo, I¡¡:nacio Guzman, Felipe Mario, Ma­
nuel Tencipil y el sacrificado .Roberto J',fendozct. Para formar el pa­
negírico de estos y otros beneméritos sngetos, basta hacer recner­
do del despotismo q ne siempre usaron la mayor parte de los ge fes 
americanos y españoles. Como militares daban órdenes, y debían 
cnmplirse por bárbaras é impmdentes que fuesen, so pena de pri­
sionts ó de muerte; y las autoridades políticas como responsables, 
fueron en Huatusco los primeros mártires de la guerra. Lo acredi­
tan innumerables hechos en que padecieron y hacían padecer por 
la fuerza á todos sus conciudadanos, para dar satisfaccion á cuan­
to necesitaban las fortalezas, las divisiones volantes y los cuerpos 
de la guarnicion. Eran condecorados con sus empleos; pero en el 
trato que recibieron de unos y otros, foeron inferiores á un topil. 

¡Ah, cuantas ocasiones tuvieron los jueces que estraer de la casa 
del mas infeliz las tortillas que tenía, para dar de comerá los gue­
rreros! ¡Ah!.. pero basta .. mejor es que torio lo cubra el silencio .. 
-J F. o. 

En la sala capitular de San Antonio Huatusco á 18 rle octubre 
de 826, leída la antecedente historia que nuestro muy amante pá­
rroco nos ha ofrecido, ha sido oída con general agrado de los seño­
res presidente y vocales; y despues de mandarle las correspondien­
tes gracias por su oferta tau distinguida, con que mas y mas ha 
cautivado nuestro corazon, por unánime acuerdo ha dispuesto S. S. 
que se imprima, sacándose cien egern¡,lares; y de esta manera co­
rresponder justamente á las patrióticas intenciones de nuestro apre­
-OiadQ párroco. 

Es copia de.la acta original.-José .lifa,·la Gueto, presidente.­
Páscniit .Mctr¡á de Gampoinanes, secretario. 

NO''T.X.::....E11 la i;,eimpresióu de esta Historia se ha consen·ado la ortografía del 
original. .._Á .:. 
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